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DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENCIA DEL SR, ISTURIZ. 

SESION DEL DIA 11 DE ENERO DE 1823. 

Se Ieyó y aprobó eI Acta de la anterior. 

El Sr. PRESIDENTE: Se procede B Ia discusion de 
la minuta del mensaje de las Cdrtcs B S. M.o 

El Sr. Galiano ocupó la tribuna y leyó dicha minu- 
ta, que se reducia B manifestar al Rey que las Córtes ha- 
bian oido con la mayor extrañeza las doctrimas que 
Contenian las notas de Parí8, Viena, Berlin y San Pe- 
tersburgo, porque además de uo estar conformes con la8 
prkticas establecidas en las Naciones cultas, se inju- 
juriaba á la Nacion espaiMs, B sus Córtes y B su Go- 
bierno, al mismo tiempo que habian oid4 con el mayor 
agrado la rcspueots franca y decorosa que á estas no- 
tas habia dado el Gobierno espaiiol, manifestando la 
falsedad de los cargos que eu ellas so hncian á la Na- 
cion. 

Despues de todo esto, concluia asegurando á S. BI. 
que las Córtes estaban prontas i decretar cualquier sa- 
criflcio para conservar el lustre del Trono constitucional, 
y la gloria, la independencia y la libertad de la Nacion 
espaiiola. 

Estaba firmada por los Sres. Canga, Alava, Ar- 
güelles, Saavedra, Ruiz de la Vega, Adan, SalvA y por 
el mismo Sr. Galiano. 

Admitida 6 discusion, pidieron la palabra sucesiva- 
mente los Sres. Saavedra, Canga, Ferrer (D. Joaqnin), 
Argüelles, Galiano, Alonso, klarau, Infante, blUnarrl2 
y Buruaga; y habiéndose Ieido la lista, la pidieron en se- 
guida un gran número de Sres. Diputados. 

El Sr. SAAVEDBA: Aunque todos los Sres. Dipu- 
tados estbn dispuestos B aprobar la minuta del meneeje. 
y que por lo mismo no hay nada que decir en su apo- 
yo, es tan alto el asunto que lo motiva, que exige, al 
parecer, que todos los Diputado8 usen de la palabra pa- 
ra manifestar 8~8 ideae en particular y manifestar tam- 
bien los motivos de su decision heróica en Ia aesion de 
anteayer, en la que ofrecieron al mundo todo uno de loe 
más grandes y majestuosos ejemplo8 que prueban que 
la libertad tiene profundas raíces en nuestro suelo. 

Anteayer fui uno de loa primeros que tuvieron el 
honor de pedir la palabra al concluirse la lectura de las 
notas; pero la conmocion general que se manlfeetó en 
las Cúrtes impidió que hubiese discusion; ni era posi- 
ble que la hubiese, porque cl calor de 108 ánimoe y el 
fuego del patriotismo no dejaba d nadie aquella calma 
necesaria para explicar sus ideas; mas hoy, que por in- 
cidencia se suscita la misma discusion, razon ser8 hacer 
presente S la Europa entera 188 causa6 que movieron 1s 
decision de las CM-es en aquel dia, contestando tamblen 
BI mismo tiempo á las calumniosas doctrinas que con- 
tienen estas notas. 

Cuando los Gobiernos arbitrario8 atacan B las lucee 
iel siglo y al torronte de la opinion general, rnb pode- 
rosa que ellos, é insultan de palabra B una Nacion gran- 
ie y generosa que se constituye aegun le place y es m6e 
:onvenientc 6 sus interese8 particulares, e8 la ocasion en 
iue deben estrecharse m&s y más 108 vínculos que unen 
os Poderes del Retado, para que de esta union resulte 
aquella fuerza necesaria para imponer 8 los provocadoree 
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y demostrar al mundo que lalibertad no se amalgama La nota de Francia tiene otro carácter; y aunque 
con el despotismo. Aesto tiende el mensaje; Q manifestar propende al mismo objeto, está concebida eu tkrminos 
6 la Europa entera la uuion íntima en que está la Reprc- más confusos; pero ciertamente es e Mafia la rcconvcn- 
8entacion nacional con el Trono del Rey, y que sabrh cion por parto de un Gobierno que debe su existencia 
oponer la fuerza á la fuerza, si necesario fuere, antes , á nuestro3 esfuerzos, y acaso a la inilueucia dc nuestra 
que tolerar se baga nuevo insulto á la libertad de la Constitucion: un Gobierno dc quien tenemos los espa- 
Kacion y á la majestad del Trono constitucional. 1 ñoles tan justas qurjaa, que no se podrán borrar jamás 

Las notas pasadas por los Gobiernos de Viena, Ber- dc la memoria. Me permitirá el Congreso recordar lo 
liu y San Petersburgo á nw8tro Gobierno, deben mi- que dijo un celebro Diputado de la Convencion france- 
rarse, másque como comunicaciones diplom,íticas, como sa en el 7 do Marzo de 1793: ((Las quejas contra esto 
unas proclamas incendiarias y ominosas, en las que, Gobierno (cl de España) son justns y patentes; no es 
valiéndose de las más atroces calumnias, confunden los ncccsario, para probarlo, referir las vcjacioncs que cn 
principios y atacan la libertad, sean cualesquiera la3 IQpafia sufren los ciudadanos franceses; nos basta solo 
bases sobre que est8 establecida; porque iqui: facultad 1 record:lr las ,multiplicadas ofensas hechae á la soberanía 
tienen los Gobiernos extranjeros para entrometerse en ’ nacional; cl empefio con qk el Rey sostiene en la fron- 
nuestros negocios particulares? h’inguna. gDe qué se tera el cordon de tropas; la proteccion y socorro que se 
quejan, Setior, esos Gobiernos? D? que hemos establecido da 6 nuestros rebelde8 y fnn;íticos, todo contra la amis. 
las leyes más análogas á nuestro car6cter y á nuestras tad y buena armonía que debe reinar entre las do8 ?;R- 
costumbres. Osan calumniar la decision de esta Nacion ciones. )) No parece sino que estas palabras están hechas 
generosa, atribuyóndolo á una convulsion militar; yo para el caso presente: iy nos encontramos en el estado 
contestaré que nuestros guerreros ya no son los Brbi- de aquella infeliz Nacion que habia rOlO los vínculo8 
tros de 108 pueblos, sino los defensores de la libertad y sociales, que se entregó á los crímenes y desórdenes 
el baluarte de su3 leyes y derechos. Esta hazaña pode- más escandalosos, y en una palabra, que nada habia 
roga, á que se insulta, pasará de generacion en gene- respetado? Decídanlo todos los hombres de la tierra. 
racion á la posteridad, 6 pesar de los tiranos y de los ; Por lo tanto, concluiró diciendo solamente que la 
Imperios que se conjuren Contra ella. 1 Nacion española no está en estado de que ninguna otra 

Dicen esas notas calumniosamente que nosotros he- ) le imponga la ley: que aún tiene cn sí fuerza y recur- 
mos roto todos loe vínculos sociales, cuando, en verdad, sos, que seran siempre terribles para los enemigos de 
no hemos hecho más que afianzarlos para siempre sobre nuestra libertad, y que la Nacion espafiola no recono - 
base8 indestructibles, sobre una Constitucion duradera ’ ccrá jamás una dominncion extranjera. No señor: aún 
y eterna. Dicen que el Rey no goza de su Real liber- viven los valientes que destrozaron al intruso: aún es- 
tad, cuando esté en el goce pleno de las facultades que ! tán teñidas sus espadas de la sangre de los que o8aron 
le concede la ley. Nos dicen que usamos de la fuerza ! invadir su territorio, Dicen que estamos desunidos; 
los que tal vez subieron al Trono en medio del estruen- iy acaso en esto tienen su confianza! Nosotros estamos 
do de las armas, ó por medio de crímenes de que Ee 
extremecc la humanidad, y se han sostenido eu ellos 

; todos unidos, todos.queremos libertad: en los principio8 
estamos todo8 conformes; lalibertad de IaKacion y la iudc- 

por medio3 do que SC avergonzaria el particular mág pendencia es lo que queremos, y no hay enemigos SU- 

oscuro. Se indignan porque ht?mos reformado las rentas : flcientes para arrancArnosla. El que.se atreva k insul- 
cclesiásticak es cosa particular que 103 cismático8 y ’ tarnos venga, pues, á este sucio, en donde encontrar8 
luteranos tomen ah8ra BU defensa. (RI orador JuJud inler- en vez de la mala fS, la virtud y el hierro. (.ApZatw~.) 
ncm@do por un largo y extraordinario aplauso de los con- / El Sr. CANGA: Me he levantado para .manifeetar 
cwrcntes 4 las galerias.) los fuudamentos que he tenido para apoyar el mcnsaje; 

Es bien estrafio que lo3 que se han apoderado de I y á pesar de que nada puedo anadir 6 lo que cou tauta 

l?.stados enteros que pwtenecion á lti Iglesia, ahora se energía acaba do exponer el scfior preopinaute, USO de 
escandalicen porque hemos hecho entrar en el Erario : la palabra porque es preciso dar un de8ahogo B todo8 
naCiOud 108 fondos dc lns mtwrables fincas de algunos los Diputados. Es preciso que SC sepa cuál cs nuestro 
monasterios que acaso eran perjudiciales á la misma modo de pensar, su?ucsto que las prorincias nos han 
roliginn. 

;Vitupcran nuestro Código sagrado 
j honrado con sus poderes confiándonos el sagrado do- 

! ;&te Código, : pósito de la defensa de su honor. Eetas son Ia3 razone8 
DO? cl que moriremos todos! ;Rstc Cbrligo, que hizo tra- 
ducir en su lengua el Emperador de Rusia en el año 13! ! 

que me obligan á tomar la pnllrbra. 
He visto con iudignacion esas notas prcscntadas 

;Este C6digo. que hizo jurar ese mismo Emperador B por aquellas que sc dicen grandes Potencias do la Eu- 
alguno3 POCO8 espaùoles que se hhlfaban en sus domi- 
niOS, Y d(idi,nò qtlo reconociú cl’ Rey de Prusia en cl 

/ ropa. Parece, S,:fior, que no estlin escritas para Espesa, 

afi0 l4! ;.kh, sefiw?a! En aquella época necesitaban de 
I sino piira el Xsia, y que hau llegado á E~pnfia per una 

casualidad: digo esto porque veo que las akas ?‘ole»cias 
nUestrOS brazos para sostener sus Tronos. Conocian que ! de Europa tratan {i 108 espCíoles como 8i tratasen COU 

el fuego sacrosanto dc la libertad era el que debia dar- ! una Nncion salvnjc, que UO conoce SQS dcrccbos, Y 
leS la energ!a necesaria pnrn derrotar al tirano que nos ’ 
amenazaba. Tl11 controdiccion, tales calumnias conti+ j 

que no snbe cuál lla sido RU historia. Po, sin cmhürgo, 
ericucntro en esas notas prctctnsionca envuelbs Cn un 

ncn e3hS notas, ít que el Gobierno de S. bI. ha cantes- I estilo diplolnático-mi8tcrioso, y eapleando al misto 
tado con la ?ncrg:a digna del alto puesto que ocupa, y i tiempo los argumentos más agenos de ver3ad y de 
Por 10 que yo sirmpre le daré los mogorcs elogios; pero decoro. 
6 la par de esto, no pucdcn las Córtes guardar una nc- 
titud pasiva, y es precko que viendo cn cierto modo ’ 

Las pretensiones están reducidas 6 que mwkmo8 la 
Constituciou promulgada en Ckiiz; quieren do8 Awn- 

amenazada nuestra lihertad ;digan al Rey que la h’acion ! b:eas. quieren CJru;iras. Ya mi digno compaìiero oI sc- 
entera está resuelta B hacer los mayores sacrificios para ’ , ñor Saavedra ha dicho lo bastante sobre la libertad del 
quenosufk’an deterioro nuestra libertad B independencia. Rey, Que es uno de los cargos que se nos hacen. Ellos 
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desfi;l;uren nuestra revolucion, la tildan de una insur- 
reccion militar, y cohonestan sus idcns con los pretes- 

la Patria osaron Icvantar el estandarte de la rcbelion, cl 

tas que voy á exponer: iusurreccion militar, tras:ornos 
espíritu púb:ico en general cra excelente, y que los mi- 

de las bases aotiguae de nuestra Constitucion, convul- 
liciauos, que sO> los ciudadauos pncíficos, habian sa- 
hilo co a’Jtit,irlos y cnsti;nrlos. Las CSrtcs y todo el 

sioues y rebeldes en toda3 las provincias, abolicion de ) mtludo sahc qu- b eat3s r:rccig!lcs 11:1n tomado UU carác- 
dwchos antiguos, despojo d0i patrimonio cìc la Iglesia, ter mi3 9(:,ris eU 135 prc,virlcias coUfiU;lUtes con la Fran- 
insultos bechos por la libertad dc imprcnt:~ á los Sube- I 
ranos de Europa. Dife el Austria que no recuerda dc- 

ci;l, y los nuxilios que rocibeu dn e3t:i Kacioo. La co- 
midiou ticuc otros dùc,urne!itoe, cu los que consta que 

rechus, y al mismo tiempo no3 recuerda las glorias a,l- : 1% gente do Rusia a:iz,iba la discordia CI~ cierto puuto 
quiridas bajo 10s Rey03 de aquella casa; nos.rccucr(!a : 
que ha corrido la saugre espaiiola en el palacio del RCY, 

dc &pnun, sobre lo cull hay un par:c del Gobierno. Es- 

J’ por último, nos recuerda los servicios hcchoa dc re- ! 
tãs 9oU la3 rcvolucioncs, cs’as 9on la3 co~vulsioocs que 

sultas de los sucesos dc &ípoleg. 
~0 9e vcrian gi el Gobiern, frnuck n? lai pr~)ti~$ert~; y 

i si no 
Primer pretc3!0: ccque la rcvolucion tic Espan CS j 

, jcómo no so vc3 eu la frontcr:k dc Portugal? 

obra de una insurreccion militar.,) ASí lo afirma la cjr:e 
Sa torna tambicn por pretc<lo la ahJ!iCiOfi (1~: h3 dc- 

.dc Prusia. El ruso dice: c(Cuando cu el me3 ‘d<! &rzr> 
recllos fiTlti,ouOS. Si por esto SC en:icndlì In a!)olicion de 

de 1820 alguno3 soIliado3 perjuros volvicroo su3 arma9 
la [llquisicion. vuelvo á mi terna, las <rau& l?kjk:iCi:t9 
u~ s&)el) la histori;l tia I%qpai~a sino dcsJc cl tiempo tic 

coutra su Sobcrauo y su Pátria para irnpouer á la E+ cirlos V. Si entiendou por dcrcchos antiguos IOS feuda- 
parla unas leyc!S que la razon pública, etc.,) ;Pt:rjuro el ( 
ejúrCit0 espaiiol! iPUes qué jur6 eu 812? El ej&rcito es- , 

lfls, lo9 d& que vean la hia+orin antigua y vzráu qui: 

pafi fuc en el ailo 20 brgano de la opiuion pública; Ia 
luctla tan tcrriI)Ic han teuido siomprc 103 puebiw desde 

s;aCiOU r0SUCitó y eCh cn olvido todo lo pasado. El 
que se los impuso este yugo. El couf\!sor do la IlCiU;l CU- 

CjkrCitO espatiol, tan noble como valiente, se abochornb 
tólica fu6 victima del celo qUC manifestó para hCCr Cu- 

al ver que se le queria hacer instrumento de In3 idea3 , 
trar en razou á aquellos Reges. Jor ventura 10s dm- 

dc cuatro aduladores del Rey: jurti la Constitucion pro- ! 
chog antiguo9 serán los diezmos? 

1IIUlgadi-i por la Knciou espaìiola cuando el Sr. D. Fer- 
ya sabemos gu oríacn, y los, Sres. Diputados ecle- 

siá9ticos han manifeutado en 1s dkousion de esto3 dias 
liando VII estaba cautivo en PraUcin, abandonado y ’ que tilxnen las ideas exacta9 que debeU teUer, sabell 10 
desposeido de sus mismos parientes. Acaso el Gabinete 
francés mide la Nacion espafiola por Ia francesa: recorra 
la hiatoria y verá el desengaño. 

I 
que sou diezmos, dc quiAn depcudcu, y laS faCUltade 
que tienen lag autoridades civiles para rcforuxirlos. ;Dc- 

1 rcchos antiguos!. . . iserá tal Vez el tortncuto? PUCS yo 
Nog recuerdan Ius bases de nuestra antigua Congti- ’ 

I 
diré á egtag grandes Potencias qU0 CU la3 prOviUC& d0 

tucion. YO vco en edta3 notas la intervencion de algun 
Gabinete que 110 ha figurado cu la Europa hasta pocos 1 

Ararron y Vascongadas nunca se hubia conocido el tor- 
menyo, y si fui: couocido cn Castilla fu6 SOhmCUto por 

ailus hace; y por 10 mismo no es extraìio que esta3 anti- 
gua9 base3 estén tomadas dc la historia de CJrlo9 V, 
porque dc lo contrario no harian de ella una pintura tan 
estrafalaria. La9 bases de las antigua3 Coustitucio~~es 
rspaiíolas era mucho máa democráticas: en Espaìia no 
hc!uos tenido uua Coustituciou general porque hemos 
tenido tantas Constituciones como provincias. Entonceg 
cl pueblo cspaiiol tenia cl derecho de i/rsrrreccio~r, y pua- 
de verde cn la ley de Partida cuand9 designa quien es 
(,l Soberano; y dice que cusndo éste privarc la.? rcuoio- 
ncs y hermaudadcs, procurare irupcdir el progreso de 
la3 luces, agravare y empobreciere á sus súbditos para 
que no 3e Icvautcu, etc., cte., puede ser depuesto por 
1n:i9 que sea Rey legítimo. Mas hcrrnaudades dc CJS- 
tilla, no asoundas, no motincu, como dice muy bien el 
s:jbio Marina, deben reputaràc como ulia C6rtes geue- 
r;tIcs. &noran las altas Potencias que en hragon eran 
nAs claros estos derechos graudcs del pueblo? &noran 
la3 altas Potencias que la9 base3 antiguas do nuwtrag 
CX;nstituciOncs respiraban todas igualdad? &norau eaas 
alta3 Potencias que las bases antiguas no rcsouoccn nin- 
guna intervcncion por parte de los extraujeros? h nos- 
otros, Setior, nos tratan ~383 grande3 Poteucias cbmo 3i 
fuGramo unos ignorantes. La Coustituciou ceparìo!a, 
sin fultar 6 estas b:ises, la9 ratifica, las acomoda It las 
lucc3 del siglo y :11 estado político de la Il’acion. 

Extranan las ai; Potfaucias nuestras convul3ioncs 
pOlític~3 y que haya rebeldw en toalas ias provincias. 
1,~ Ccjrtes en el dia ticuvu cn BU po*ler un expcAicnte 
pro:Uovi,i~ (!11 1~ decrckíria clt: Ihcieuíla para aícrinuar 
(‘1 estado d.:[ espiritu público en los meses auteriùreo á 
103 gloriosos suc,..30~ del 7 dc Julio; y la coruision que 
eli:ieu& cu ejte uegocio ha visto Con mlucha Sai.iAc- 
ciou que abn en aquellos meses en que los eue!niaos de 

[ un abuso del Poder. 
! Despojo de las iglesias. Mi compaücro cl Sr. Saavc- 

dra ha dicho lo bastante. 
La casa ie Austria debe recordar el tiempo dc Felipe II. 

iY quC diremos de la Rusia? ~NO CS cosa scguramcutc ori- 
ginal verá estas dos Nacioucs defender la causa dc la 
Iglesia csttilicn apo3tGIica romanu? Pero yo no veo á 1~ 
Rusia ni á la Prusia: no scìlor; Veo á la curiu romana. 
Sabemos que en cl Congreso de Verona concurrid, cou cl 
carircter que SC quiera, un CarJcnnl, y está dicho todo: 
sabemos que se van 6 compktar las plazos de Cardeoa- 
les, y sabemos los motivos: sobemos tambicn, no do 
oficio, pero sí todo3 103 Dipuktdos, que cl otro dia remi- 
tió el Piuncio dc Su SautidaJ al Gobierno uua notu ori- 
ginalísima; una nota en que SC trata de ésta quo dicen 
violencia: y yo estoy nutorizîdo para crwr que la po- 
lítica romana ha teuido una parte inmediata en este no - 
gocio: es decir, que considerAndose ya la curia romana 
sin aquel potkr que teuia en los si;glo3 dc hierro; Co- 
nocicndo por otra parte el giro ,.ic 1:r o;,i:lion pública, y 
que: eatáhamos eu la época dc la ilustrncion, SC ha pues - 
t0 acorde con la3 altas Potcncia3, y 1~13 ha dicho: ctiu- 
serten ustedes este artículo, B ver si saco partido.)) 

R3e creo Ila sido cl intcr63 que sc hnbrb propuesto la 
curia romana; y dc paso me pcrmitirJ cl Congreso que 
pregunto 5 las alta3 Potencias: ;an d4udc AjG su cuar- 
tel general Nartin’Lutcro? LlSIl dúudc hizo sus hazaLas? 
X0 me detengo más en eate punto, prquc IoS sciiores 
cc!f:~i&tiros en In ,seaion da ayer dijwon que tOd03 Cllcs 
et;tribnU prontos 6 dcsprendcrsc de su3 bjenes, pidiendo 
3olameute so Ics diese una cjngrua plra 3u subsistcn- 
cia; con esto SS. SS. han rcspo~diJ0 á cstc ar:ículo 
dc la curia romana. 

Se qucjan las altas Potencias de insultos hechos por 
328 
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le libertad de iinprenta á los Soberanos de Europa y 6 del malogrado Landáburu. Los constitu&onales en el 
las Potencias extranjeras. Si tratamos de insultos, la heróico ‘7 de Julio suspendieron el fuego 6 la voz del 
h’acion española puede recordarlos atroces 6 las Córtcs Monarca; y cuando loa rebeldes faltaron g la capitula- 
y B nuestro Ccbferno desde el aAo 20: insultos hechos ( cion, L *nuestras tropas no dejaron de hacer fuego en Pa- 
en una Nacion extranjera por pcriddicos sujetos á la 
censura; y finalmente, si esto se ha verificado cn los 
periúdicos dc Espafia 

I 
lacio por no manchar aquel sagrado? iY no les basta 6 
las cortes extranjeras la manifestacion de sesenta y tan- 

, tpor qué no lo ban reclamado los ’ tos Diputados contestando 5 las calumnias atroces que 
agentes extranjeros? Pues qué, ;ignoran la ley de las 3c nos hacian? i?;o lo vieron los agentes y cncarga- 
últimas Cúrtes extraordinarias en la que se trata de dos de negocio3 de estas mismas cbrtes extranjeras? 
proceder contra los periódicos que cometan estos atcn- Pero, Señor, estas Potencias tienen unos apestes que ni 
tados? Si lo ignoran, la culpa no cs nuestra, siuo de los ojos siquiera han tenido para ver. 
kninistros de las altas Potencias, que serán unos igno- Envuelven sus consejos las altas Potencias en una 
rantes.Diccn las notas que Iris altas Potencias no toman parte de las gloria3 adquiridas con la Nacion española 
intcrvencion cn las cosas do España; y la córte de Vic- cn los tiempos que en España mandaba la ca38 de hus- 
na dice tombien que las cosas de Espnña manifiestan la tris: dice ésta que no tiece ninguna mira de interás 
necesidad de mudar dc camino. h’osotros desde cl año particular, pero yo no lo creo. Kosotros no necesitamos 
12 vamos bien dirigidos: cl camino es laconstitucion; dc estos rccucrdos; tenemos en el Sr. D. Fernando VII 
con quo el mudar de camino es mudar de Constitucion, el Rey legítimo y verdadero, y que marchando, como 
y es querer que volvamos á tomar el camino aciago dc lla dicho, cl primero por la senda constitucional, Ile- 
nuestras desgracias. iY esto no es intervenir en nues- vará á la Nacion al estado á que es merecedora. Pero 
tros negocios? La córtc de Rusia dico que desea se es- bueno cs que digamos, supuesto que se nos recuerdan 
tahlezca cn Espnfia una administracion sábia á la par -glorias militrrrcs, que fueron adquiridas por los milita- 
que nacional. ;Esto no cs intervcncion? iUn Gobierno res capafiolcs y que fueron funestas en la parfc política: 
sábio y nacional! Pues quC , iacaso el que tenemos es recuerdo, Seiíor, cn este instante lo que sucedió en cl 
ignorante y extranjero? Es extraiío que esto se diga cn reinado de Cárlos V y el noble sncriflcio dc Padilla y 
uua nota diplomatica extraajera, cuando los extranje- SUS compaileros; recuerdo tambicn la rniscrin que llabin 
ros han tenido que venir á Espaila á aprender mhximas cn la Espuña; recuerdo, Sefior, que Fclipc 111 limpiaba 
y doctrinas do economía política. el polvo de los altares; la miseria á que se vi6 reduci- 

Una do las cosas que más llaman la atencion en esta do Cárlos II, y por último, recuerdo lo que se nos dice 
nota, B pesar do ser de un carhter tan sério, es lo que dc aquel tiernpo en que venian todos los años unas bri- 
8e dice que la anarquia sucedici ci la revolucion, y el des- 
dtdcn d lo anarquta: confieso que no lo entiendo, y me 

gadas do usureros con la capa al hombro, que SC pre- 
sentaban rí 13 córte como asentistas, y drjahnn á la Ha- 

parece quo estoy leyendo la razon de la sinrazon queá mi cicnda Real y Ií nuestra Nacion aniquilada: entonces 
raron se kce. Dice cn seguidn que la fortuna pública y 
las particulares se han visto atacadas á un tiempo por 

nuestro t?j,jército no pasaba dc 23.000 hombres y la ma- 

empr&titos ruinosos y contribuciones contínunmentc 
rina de t.rcs carabelas, porque no eran buques. 

renovadas: aquí tenemos B la córte de San Petersburgo 
Así que es bien clara y maniflcsta la idea de las 

córtcs extr3njcras. por mis que ellas a;egurcn que no 
quo w compwicce de nosotros porque somos pobres, 
cuando todo la Rusia SC ve inundada de papel moneda; 

quieren tomar parte ninguna en nuestros asuntos. YO 

y por último, que nosotros adoptemos 6 no medidos 
les dirC que la R3psña tiene bueno3 cspnfiolcs que ja- 

económicas, iquó lo importa al ruso? iVamos por ven- I 
más admitiriin nin;;uua interwncion extranjera, y ICS 

tura 6 pedirlo talgo? Si fuEramos B pedirla auxilios, co- 
repetiré que cu una ocnsiou prcflrieron tcncr un Rey 

1110 cl de In famosa escuadra do navíos podridos que 
bastardo y espniíol que lcgítirno y extrnnjero; y por 

tanto nos ha cost!ìtio; c3tn escuadra que debia llevar 6 
último, Ics diró, como Diputado de la Kacion espafio- 

nuestros campeones B 111 bm>ric:i parn estnblccer el 6r- 
la, 10 que los ara,noacses dijeron cn el año 524 á C%r- 

don que dicu la nota fu6 cl objeto de las altas Poten- 
I los V cuando se rrnpefiuba eu que le conccdicecn auxi- 

lies: 0 Sefiw , 
cias, y que si nuestros guerreros SC hubiesen embar- 

no ser5 r:lzon que el Reino que tantas 

codo en clln tal vez hubieran perecido, entonces podria ! 
coronns ha dado B V. 11. B costo de su sangre y priva- 

tener mis razon. 
ciones pierde ahora su libertad;» y yo dirk: ((no será 

IIobla do coutribucioncs continuamente renovadas; 
razon que una Nacion como In cspaüola, que tiene ase- 

si por r3to so entiende multiplicadns contribuciones, 
gurado el Trono R su Rey legítimc, sin admitir otra rc- 

fnlta 6 la wrdad. y los papclcs pilblicos lo ticsmientcu; ’ 
comprnsa por premio de esta hcróica virtud que la li- 

si quiero decir quo cada año se rcnucvan, cuto cs efcc- 
bertnd, que la hayn de perder por estas nmcnaza3.j) La 

to tic un sistemn que ticnc por baso IR libertad; no co- I 
Nacion espoi~ola, así c3mo supo sostener su indepcnden- 
cia, snbr& sostener su libertad. 

tno In RuBia, que camina en estos negocios con uun os- 
curidad que In penpicacin fraucesa no lia podido nun- ; 

El Sr. FERRER (D. Joaquin): Parecer6 imposible 

ca comprcndcr. En Rapalla no 1lr1g capitaciones propias 
que en el pialo cn que nos hallamos pongan en duda esas 
notas al hombre racional de si nos l~allnmos en el si- 

de csclnv~~s, no hny pago dc contribuciones en piclcs; : 
y por último. vuelvo 6 mis trccc. 

glo VIII 6 en In época h que me refiero. En ellas se ve 
iQu8 le va ni qué le suetituido el dogma injusto de la obetliencin pasiva al 

virno esto 8 San P~~tersbur~o? ,Ticnc por ventura nlgu- 1 
na prrtcnsion? ;Ah. sefiorcs! Las islas del Neditcrreoeo ! 

3a:ratlo derecho dc soberanía que reside escncialmcnte 
en la yacion 

son muy dulces. 
, v que esta escrito, no cu un miserable 

i C&liq<, 3ujcto ,7 modificaciones, sino en el gran libro de 
Se nos hace cargo de que corrió la snngrc cn Pala- I la naturaleza. 

cio. Es verdad: sangre espailoln SC dcrrnmó por hom- ! 
brc8 que hnbian sido antes constitucionales, y L quie- 1 

Cuatro Potencias extranjeras son las que nos ata- 

nes la slXtluCcion extrsnjera apart6 de la senda de la 
/ 

can: yo lln ln dcbitin distincion entre estas h’aCioneg 

razm. Corrió la sangre espaùola; pero cqué sangre? La 
y su Gobierno, Y de congiguienb hablaré de .&ste y n0 
de aquellas. 
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RI Gobierno dc la Francia ca el primero que nos ha I 

atacado con sus notas; pero d ésté ya ha &ntestndo 
ViCtOriOSUnCU:C UUCS:rO Gobi(:rno. .Sq:;ol Go!Ji~!r;lo uo 
acusa de revolucionarios, nos trata co:no bnudi&)3, 
siendo cl único cn Europa que dircc:n:ucnto protege IOS 
crímenes que se comcteri entre noFotra9, con luc:lgua 
del decoro de una Xacion como aquella. aquel I;J- 

bierno nos denigra, siendo Cl el que hollantlo los mis 

sagrados principios de derecho pú!,!ico, no sol:~mct~tc 
acoge á los faccioso9 que procuran destruir nuestra 

Constitucion, sino que los pcrtrwhe dc tollo lo nccwa- 
rio y los vuelve á introducir en la Península para que 
continúen siendo instrumentos de 1:~ frtccioo servil. 
Aquel Gobierno quiere compawr nuestro actual estado 

con la revoluciou que 9ufriJ su Xncion hace aIóuuo3 
anos; comparacion que, como ha dicho el Sr. Conga, 
no puede haacrjc sin faltar á la verdad. 

En la rero!uciou de Francia SC ntiviertc poca flrmc- 
za de carácter, como lo pruebo el que desde aquella 
época han tenido los franceses 10 6 12 Constitucio- 
nes; el que en la misma se les ha viito caminar desde 
el despotismo B la anarquía. y desde 99ta al dcspotis- 
mo. En Espaila, por cl coutrario, hay firmeza de ca- 
ráctcr, y de consiguiente sostiene y Sostendrá gicmpre 
con notable teson la Constitucion del aho 12, que e3ta 
cimentada sobre principio3 que 9anciOuan la razon, la 
sana moral y las luces del siglo. il’tinto Ic pesa i alael 
Gobierno el ver aflanzadocl Trono constitucional de las 
Espaiías sobre las a:ma3 nacionales, y no sobre las ex- 
tranjeras, como se ha visto el de su Nacion? ;Por quS 
mira con tanto terror 13 Constitucion espafiola? $+:r:‘l. 
acaso porque teme le suceda lo que nl enfermo á quien 
SC le hace la operacion de la catarata, que no pudiendo 
sufrir la claridad de la luz por la debilidad dc su rcti- 
na, tiene que escon~icrsc cn el parago ma; oscuro? Si 

es esto, imite la Conducta del enfermo, mas no ponga 
impedimento de ninguna especie á 103 que les cs dado 
mirar cara 5 cara In luz del dia. 

de la Pru ia? QJC debicn,.lo su grandeza 6 una gúrie de 
~g:lrpXiO!l~S, UO Ca cx!r,lF~O 51~10 nticc la t?,a ,iO la dij- 

cordia para ver si h:il!o Ilurv:1 083siou tiO engrandecerse; 

que C3 Uil GObi~‘rflO qlle jl:lP.lo Il;l;unrs~ c0:uerciaUte e:l 

pU+.?b!o3. y ~UC. fO,l:~3 SU~ a,i;lxi;icion:s egtiU fundadng 

cn tit!ilo:: vö11:)q. s:lhi,.lo cì de todo cl mun lo que cl 
!ddUa!‘Cn de t?s:ü NUCiou ofreció Ií SUJ puebl.Js, en un con- 
fiicto CII que .SC hal!ú, qw si c)n:ribuian con todo3 109 
rnwlios á sacnrlc fic SI, Ic‘; tlaris uu’ Co:l3titll:ion justa 

y rWioanl; esta promcJn nr> la ha cumplid,) :í pegar do 
que lo,+ ssi objeto. L9 R;;x2Un n) 5’) 113 tn:tido uur1c\ 
CI llle SC llCV@ 6 n3 90: IICVC ií cfccto esta promesa. 
iPu? por ‘1116 el GJbicr:lo de Prusia quiero eut.ro:ne- 
terse en uurstr03 nauntos? 

Tambien pretende cl Gobierno francóa que nada hay 
estable. que nada hay seguro entre no;otroa, y qur? no 
hay tranquilidad en EspaCa. Pero si se hace urja com- 

paracion entrcel Gobieruo de una y otra sacion SC VO- 
rir que lo que cl Gobierno francés atribuye B nosotro3, 
se puede decir respecto de él. El Gobieruo fr:tn& no 
vc en cada súbdito m6s que un traidor; en cada militar 
un revolucionario; una policía incapaz sigue los pasos 
de todos y ubservasu conducta; iy estarnos nosotros en 
este caso? De ninguna manera: réasc, pues, c6mo la 
tranquilidnd en Espaiíacstá más asegurada que en Fran- 
cia, á pesar qoe nos afligen unos cuautos bnndi;los que 
no pueden alegar más m9ritos que los robos y las mal- 
dades que hayan cometido. 

El Gobierno de Austria nos virne con rCCucrdO3 cle 
glorias, y al mismo tiempo nos trae 6 la memoria cl 
tiempo en que reinó en esta Nacion su ilustre dinastía; 

, prro iacaso aumentó C3ta nuestro poder, 6 le per4mos? 
Por desgracia sucedió esto último: desapareció aque- 
lla fhia de Medina del Campo, á la cual concurrian 
80.000 carrosde á cuatro bestias cada uno, cargado3 
de frutos; desapareció la ferti!idad de esos campos mag- 
níflcog dc Castilla la Virjn, que sostenia tanta poblacion 
que solo esta provincia podia dar 40.000 caballos: y 
sobre todo perdimos nwstra libertad: ;y habiendo per- 
dido todo esto por el Gobierno dc lo3 vlistagoa de la 
casa de Austria, osa todnvia ésta recordar tal reinado y 
las glorias de Espafia para dar á cnknder que se deben 
Q au direccion p gobierno! iY qué diremos del Gobierno 

Cuan.10 ac form:lb;ln c30~ Cl)nqrcsos compucgtog do 
108 hl~)llnrc:is dc las ~raudcs Pot~:llcins, dc>ci:lrr q110 qu,t- 
ricn lo ncomodarsc B In ilwtr:1?ion tlc 103 tiempos, y 
movi,ios del d?nco de la fclici.i:l 1 de los pueblo+, trat:b- 
rian de reducir esa3 fucrza.3 rnilitnrzg iumen<ng qlie 110 
podian sostener para aliviar ci 3u3 súbdito3 de las enor- 
mes cxaccioncs cou qne hasta aquí han sido lrgobialloq; 
p-ro los resultados no han siclo confor:ncs con esta iLka: 
ante3 por el contrario, no pnrccc sino que SC han reurii- 

do para conspirar contra cl gCner0 humano. iY cómo 
es posible que una Nacion que posce los srntimiontns 
que la csp:lk~ln, reciba con paciencia nmoncstaciones 6 
timcuazas dù esta capecie? Sepan c303 G:ìbine’es extrun- 
jcros que la Espaòn, ni por amenazas, ni por amone3- 
tncionca. se scpnrnrii jnmá3 del camino que sigue; que 

por rnh esfuerzos que hagan no podrán jambs contener 
cl progreso de las luces del 3iql0, y últimamente, que 
SUS arterías tendrán aquel flo que ~encralmcntc han tc- 
nido todos los Golkrnos que no están fundados SObrO 

bases j rl.<tas. )) (.,l plausn$ repelidos.) 
Habiendo manifestado cl Sr. Presidente que 01 sefior 

Ar~üc!llcs tcnin pedida la palabra, prorumpicí cl público 
cspcctador en aplausos y viva3 á la Con3titucion, B la 
libertad y dl Con~rcso. 

El dr. ARUÜELLES: Como individuo de la comi- 
sion deseo exponer IOJ fuudamentos que? la hnn movilo 
para gometllr :i la dolibcracion clc IUY Urtog la minuta 
tlcl mcnsajc, que sc l~a leido. Las raz.)nc3 en que SC futr- 
da son dc suyo tan cvi;lcntc?s, que rlo mo dctcnao cn 
anticipar mi opiuion do qul? Ia3 C,jrtc:s no p;)drán mt’:- 
no3 dc aprobwln por unanirnl~i:~d, porque si trll vez SO 
la ponc ;tlquna objocion scr;L Solo por el es!ilo, cn CUYO 

caso lo3 Sres. Diput~~~i03 no tienen mí3 que hawr uI!3 

ligera in3icacion, seguros de que la comision adoptnrá 
su propuesta. 

Eqta minuta ha sido producida porlns notas de algu- 
nos Gnhiunteg extranjeros, con las qur? han prctemiido 
denixraruoa y envilr.ccrnos, lo cual me obliga, como 
Diputado tic cata ?i;lcion iluatrc, B decir francnmento 
mi opiuion y á c:spre;ar contrn nqUellO3 verhh3 13cV0- 

raq, pero ju3ta3. 5:an lna que quieran Ie3 porsonaa que 
hayan aconseja lo cl dcwXrtad0 ó inconsidcraio PR90 
de osa8 notas, no pucdc dudmc que BU objeto no ha 
sido otro que el de dividirnos, intrwiucicnh enh nos- 
otros una verdãdcra tsa incendiaria, que aunque Cu- 
bierta bajo el noble aspecto de notas diplOmátiCR3, so 
pucric decir que no es ~$3 que una voclam dirimida 
á llevar á cab,? su i,]ca. Y-3 pro5ar6 ha;ta la evidencia 
cjta agrrcion, demostrando tamhicn qUe 10s espafiolcs 

no 3e 3omcteran jamá.9 al YuTo de ninguna Potencia 
eltranjcra, y oue imitarán, si ~3 nemario, la herGica 
con:iucta do ~umsncin por 303tencr BU indqxndencia J 
libertad. 
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LO que no puedo concebir es cómo la Francin, país 
en donde las luces parece que han hecho SU nSiCnt0, SC 
haga dejado arrnstrur hasta el punto dc desCímOC?r los 
derccllos que 13 Ejp3fi3 tietle par3 SCP tI’nt3llJ 31 mAnOs 
con decoro. To FCO uu irregularidad, uua incongrucn- 
cía inconceùib!c, en que un3 Sucion que pnrcw tìcbc 
ser en este caso la principal. porque las circunstnncins 
de vecindad laespondrian ¿i sufrir 1~s inconvenientes dc 
le anarquía y el dej6rdcn que se supOne esistcntcs en 
Espaùa, sea vcrdadersmcnk la que aporccc accesorin A 
los tres aliados, cuyos auxilio8 recia~ma p:lra en 3!gun 
caso. 

Ahí están esos documentos por los cuales sc ve que 
las Potencias que hacen verdaderas comunicaciones i In 
Espaìia, son Rusia, Austria y Prusia; kstas 8~ designan 
á sí mismas como aliadas de la Francia; y ktn con una 
inconceSible incongruencia, aparece como persona ac- 
cesoria. Este es el primer dato dc que me raIdrA para 
demostrar que no es ní la buena fe, ni cl deseo de con- 
tinuar nuestra amistad, ni exterminar la guerra civil, 
sino designios muy ambiciosos, llenos verdadcrtlmente 
de perfidia, los que han dictado la diversa con!iuct3 que 
aparece entre estos Gabinetes, y las Cúrtea COLI su pro- 
funda sabiduría convendrrín en ello. Hablo con eata cia- 
ridad, Seiíor, porque un Diputado no comprumete nun- 
ca al Gobierno. 

Este ejerce dignamente 13 Potestad Real consignada 
en la Constitucion esp3iiola y ha prevenido estos com- 
promisos en la magnífica respuesta que SC ha leiJ0 á 
nombre y de brden del Rey, dada & los rcspcctivas no- 
tas diplomáticas, comunicadas al Gabinete espafiol. Ezs- 
tas notas, cualquiera que sca su naturaleza y objrto, no 
están dirigidas 31 Congreso nacioual, porque seria f¿tl- 
tar á todas 13s förmulas diplom;ític3s que se obscr- 
van en los Gabinetes, sino al Gobierno de S. M.: 8 
pesar do que en alguna de ellas se afecta desconocerle, 
y de consiguiente la nutoridad legislatira jamlís pu& 
causar ofensa ni comprometer, y solo puado disponer á 
esta Nacion valiente y generosa para que se prepare é, 
resistir cualquiera agreeion injusta. 

Las Córtes he dicho que de una manera indirecta 
están desconocidas en algunas de las notas diplomáti- 
cas; iy por que? Porque se las ha cargado de injurias, 
se las ha envilecido y se las ha presentado de 13 m3- 
nera más indecoros3 que SC puede dar, confundi&dolas 
con lo que 108 mismos autores de estas notas saben que 
no tiene género alguno de similitud. Me contraigo á 13 
de Francia, siguiendo tambicn en esto el 6rJeu prescrito 
en su publicacion. i&uó quiere el Gobicruo francks, 
qué es lo que pretende? ,?ío hay medio de llevar 3de- 
lante una reforma como la que des~raciadam~~nte 8e h3 
visto obligada la Xacion espaùola á empren:ler á des- 
pecho Suyo, porque la Francia lo ha querido, invaciiCn- 
dola del modo que la invadió cl afio de 808? ~NO h3y 
otro modo de conseguir cata reforma sino envilecicn- 
donos antes? Pues esto cs lo que se pretende; y cu3n- 
to más lo Oculta, más claro se presenta. AY por qUú, 
SeSor? La Francia pretende iufluír en Espafia, porque 
ha tratado de influir siempre en ella, porque esto 113 
eido así desde la dinastía austriac hasta la que hoy 
Ielizmcnte reina: loe motiros siempre y oca8ionr8 han 
aido diferentes, pero el objeto ha sido el mismo. La8 
Ccirtes, con una breve índicacion, se satiskin dc es:3 
verdad. No hablar0 de las disputas intcrmiuablcs que 
no8 atrajeron los derechos de la casa dc Borbon, par- 
ticularmente por sus operaciones militares, porque son 
demasiado conocidas; pero al cabo la Francia, con su 

astucia y sagacitlacl, Io&, 5 principios del siglo XVIII, 
alz3rSC COI1 la ìtIonnrquía cspaíío!n por medio de un3 
trnsl.lcion de î:1milia. 

Du!,i~n rutcra:nenfe de esta precicm parte del conti- 
ncnto de Earopa, XI hn ccaado jam:‘rs de influir en el!a, 
JX mis di:c;‘;a, yn mk iu~lircct3mentc, seTUn 103 me- 
diO5 qlC h:lU f2it.i !O h SU alcnuc?. PeIipe V, nieto de 
Luis SIV, Viu ;i Ejpafia; y nadie i;;norn que 13 Prin- 
C?SI d? h.i crsfnos, SU f¿ivorita, fub vcrd:ldcramente un 
conduct,J del Gabinete dc las Tul’erk, y apena8 bastú 
1:~ firmeza del Gobierno dc Fcrnnndo VI y de Cárlos III 
para rc,j?iluir parte tic 1~s vcljacioucs que c:lusaba á 13 
tidcion el Gobierno frnnc,!s. Appnas subió al Trono Cir- 
los IV , ide que trntó I:r Francia? Poco nritei habia so- 
brevenido en aque!le Sacion la cA!ebre rcvolucion de 
q:lû C:l.ji todo3 somos contcmporáncos: In Asamblea 
Constituyente, eaclusivamcnte ocupada en reformar 
abusos interiores, uo se aprcsurj mucho á variar la 
conducta política con respecto ú 13 Espana, y siguió la 
que hallú es:ablccic!a. Pero npcnas sucedió cl terror, ya 
la A8ample3 trnt< de a!tcrar su política pnr3 ascgurarso 
hicn de que la Pc:uí:lsul:1 jamlls srrio un obstáculo ;í IOS 
proyectos que ambicionaba rcspccto de todn la Europa. 

La vcrda,iera prapag,lnda de que aquí se nos acus3 
fui! Ia que estableció ese Gobierno cou respecto B Es- 
paña. La cdlcbre conjuracion de San Blas sufrió el 
efecto de esta política, y alganos espatioles que amaban 
la libertad, porque esto es inherente ií los espaìioles, se 
dejaron seducir, y f.lcron envueltos cn esta conspira- 
cion. Cay4 el terror, y el Gobierno directorial’ lo recm- 
plaz;; pero tuvo buen cuidado de ligarnos á su carro 
por medio de la pnz dc B:lsilea, y acabó para siempre 
con la poca ín!lepcndenCia que habia quedado al Go- 
bicrno cspaiiol, ínterio que so destrozaba la Francia 
con su revolucion. KO bien sube al Imperio Bonaparte, 
cuando proclama que su dinastía no estli segura eu 
Francia si no se asimila el Gobierno nuestro al Suyo: 
estos son hechos, no son cavilaciones. 

Impor:lrn poco, Sefior, para la existencia política 
de los Estados la8 relaciones de familia: yo veo que és- 
tas sc suceden las unas á las otras en los que llaman 
intereses de sus recíprocos Estados, y así vimos la cou- 
ducta de la dinastía de Borbon cuando Bonaparte ka- 
taba de que la Espaiia fwsc como un apandice de 13 
Francia, G como un departamc>nto suyo mis acá de los 
Pirincoa. Es destronado kpolcon; iy por quiCn? La EJ- 
palla, Seìíor, es cl testimonio autkntico y sublime, Y el 
mundo cntcro de que hemos sido la base de todas las 
opcr3ciones de la Europa para libertarla del yugo deUn 
usurpador que no conocia limites en su ambicion Des- 
graciadamente es coutcmporánco este suceso del qUe 
hizo que en Espafio pereciese la libertad; y esta COnSi- 
deracion arranc;lria do mi8 lábios palabra8 que ac 
podria crcer8c que eran dictadas por un espíritu de 
venganza, y por lo miamo corrcrú un velo sobre esto, 

Pero es cierto, Sciíor, que cl Gobierno sustituido en 
Francia, y que actualmente existe, miró con singular 
placer la usurpacion de nuestra libertad. iY ha dado 
algun testimonio, existe algun documento do aquello8 
que llevan consigo el carkter de la sinceridad Y de1 
candor, que se parezc I algo al que se supone que se ba 
dado por quien extendió In nota dirigida al Sr. Conde 
de .L:lgarJe , para interponerse entre la desgraciada 
Xacion que habia procurado su libertad 8 costa de sU 
sangre, con objeto do templar cl rigor de BUS de86’ra’ 
cias? iSe ha juntado algun Congreso expresamente P3’ 
ra contener 5 este Rey, dcsgraciadamento mal acon3o’ 
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jada, en la carrera do la oprcsion? (.iylawos rcpe;id~s de 
los Sres. Dipulados 3 del nurneroto co,mmo.; PUPS q1:5, 
jno hay Un nwlio cntrc In Cons:ituci:m de C;i(liz, (]er- 
~OCXI~ por la fuerza de las armas, y In Inq:li<icion y 103 
jesuihs? Se gumiaron muy bien de indicarlo; al con- 
trario, SC proclamaba en Eilropn que el gobirrno mo- 
DJrqUiCO legítimo cxis:ia en l%paila cn toda su bel!cza 
primitiva: esto c.;: lo que hcv!s:o, estando en un cn’a- 
bozo, en un papel impreso fuera dc mi pois. (Repe/idos 
aplausos.) 

Esa ~POC)R mcmcr~hlc, tan digna de ilistrar :i cual- 
quiera XlCiOil que conozca RUS iutfrcscs, y en In que 
ellos PIlpOIlCn que algunos indi:-ítiuos fueron perjuros, 
ser8 objeto :í su ticmpû de mi liis;cur.:o, diciendo ahora 
que no hubo tal perjurio: I!O. Scnor. nquclln nccion 
tieuc todos los cnrnc:&rt!s indelcblcs de la libertad, y no 
habia otro medio de rcwrsarla de 1% cat;istrofe q11e la 
amenazaba; pero no anticipemos cstO3 hechos. 

Est:i dcmcstrado que en las pretensiones del Go- 
bicrno de Francia csisk un objeto que no CS el que rn’l- 

nifieeta cl estilo dc su nota. Poca3 reflexiones, &auor, 
bns:ar:ín pnrn hacer ycr cull es. La Península, en la 
sociedad continental europea, e3tlí cabalmente en una 
situncion tal, que lu Francia, si c3ta Sacion es indc- 
pendiente, no puede satisfacer sus de3cO3 ambiciOsg>s. 

Xosotros no conlluamos con nadie mis qu:: con 
ella, porque cl Portugal cs un apé:ldice dc Es;,aRa; y 
aunqUe e3 una Sncion intlcpcndiente, su3 intercscs es - 
tjn consubstnnc¡Jlizndoa con lo:: nuestros. So3otro.s no 
podcmu3, por 10 mismo, tcncr ambiciones; se estrella- 
rian cn la cadena tlc los Pirineos: nuc3tra amhicion no 
es otra que la de fomentar la feliz posicion y clima con 
que Ia n2turnleza nos lia dotado, y no el ser enemigos 
de Potencias cwpcas. Esta, Sciíor, cs una clarc polí- 
tica que dcbc ser para en :idc!:mte una dc aquellas má- 
ximas dc Estado que desgraciadamente se han clcaco- 
nocido hasta ahora cn Espaca. 

De aquí resulta tambicn cuáles han dc ser nueskos 
aliados naturales: la Francia lo serd en el dia que CO- 
nazca sus intcrcscs, porque tiene muchos mot.iros de 
conservar nuestras relaciones. iY quC razon tiene la 
Francia para pensar de la Rspafia del modo que 10 ha- 
CC? Por no hablar de toda la lklínsula, $Iodrid no 
abriga cn su seno 6 miliares de franceses protegidos 
por nuestras Icycs constít~lcionalcs? j?io viveú tranqui- 
los en nuestra sociedad? ¿So se oye el lenguaje francbs 
correr parejas con cl espaiiol por las cailcs y donde se 
quiera? iHay algun francks cuya categoría, principian- 
do por la del Conk dc Lagarde y acabando por el fil- 
timo menestral, no cstC fraternizada con sus hermanos 
los espnìioles? iEn douJe cs1:íU, IJUCS, las pruchas de 
este estado dc anarquía y desórden? 

Las reformas que ha habido que hacer en España 
10 han sido producto dc teoría3 de Gabiucte, sino de 
nuestra necesidad. P prcpunto yo: ;se han vistoen al- 
gun pa;s reforma3 de esta clase sin expCrimC!ltar inCon- 
vcnicntcs para llevarlas á cabo? ¿Y hemos de confundir 
la conducta franca de la mayoría de los españoles COn la 
de algunos pocos B quiene{ todos dctcstun y abominan? 
Tan cierto, Scìior, cs esto, que se pOdriaU cucontrar Con 

facjljdad pruebas y motiTos qUejusti6CaWII CUd C3 IS 
cObduct:i del G:lbinctc franck. Acuérdcw éste que una 
Kacion taU magn&nima y gwcrosa como la cspailola no 
puede ser proToCada impunemente. ~QU& dista la época 
del 2 de Ilayo de 18089 $ay familia dgUna en Espa- 

Ea que no llaya sido contemporánea de la rerolucion 
francesa? iHay alguno que no conserve en el 6eno dc SU 

familia sciialcs indelebks de invrsion? &Y quit es lo que 
hemo3 hrcho? O:vidnr:o: tlí:anlo si no los franceses que 
rc3il~~:i c:l Jl;~tlrid; v&tsc el trato que recihcn de aquc- 
110s qac fueron nlgun dia víc:im:la de ,SU Invaion. Yo 
a:cg:lro que uno de los scntimicutos que tcnin en Cá- 
diz cuando estabit prkimo :L venir á &Indrid, era el 
cr(?rr que tal vez no wrin en mis dias cuando cl Go- 
bierno de Espaiía, por vigoroso y fuerte que fuera, pu- 
diese proteger ;í los franccacs que llegaran g estable. 
ccrsc aquí, contra cl rwcntimicuto, justo si se quiere, 
de 10s que fueron sU3 víctimas. Pùr fortuna he vi3tO lo 
contwrio, y por cnnsiguienk que mc hahia equivoca. 
do y q”c habin hM10 una ofensa á rni ,NaciOn crey&- 
doln capaz de scntlmicntos POCO nob:cs... (ILepe/jdos 
a~Znfisss.) 

Toc30 se ha olvidado; y confieso que 5 pesar del in- 
sidio% objf:to de las comUnicacione3 que se no3 han he- 
cho, 10s friuiccscs que rivcu cu la Península pueden es- 
tar scgtlro.3 de que el Gobierno constitucional de Espa- 
ün y 3uà CSrtcs wlor6n sin w3nr para que sca sacro- 
snn:umcutc obwrr-nda la Icy dc asilo. Sen el resultado el 
que se quiera, los cspailoles saben presentar gcncrosa- 
mc!lte SUS pechos aI enemigo, pero no dcaconocer ni 
abowr dc su sucrtc. 50 se diga, pues, que cl Gobierno 
dc Francia ha tenido motivos para dirigir al Sr. Conde 
dc Lagarde un documento que hasta cn su forma y an- 

ticipads publicacion choca con la3 regIas dc la diplo- 
macia. Se dirá tal vez que esta publicacion ha sido pa- 
ra explorar el espíritu pilblico de Francia. Esto n0 me 
pertenece k mí; pero sí cl investigar si araso habr3 si- 
do cl ohjcto sacar todo cl partido posible dc los elemcn- 
tos dc discoidia que cree existir cn Eapaùa, en lo cual 
se ha equivocado. La unanimidad con que han proce- 
dido las Córtes el otro din en SU sesion memorable, ha- 
CC ver el prodigioso efecto ~UC produvird cn el Auimo 
tic todos y cada uno dc los cspaiioles: y yo anuncio al 
Congreso nacional que no SC ha dc pasar mucho tiem- 
po sin que sc vean renowios en Espaiío los nobles sen- 
timientos del afro de 808. 

He dicho al principio de mi discur3o que In Fran- 
cia apsrecia aquí no como principal, sino corno acce3o- 
ria. Yo veo tre3 Potencias qUC esth unikts cn el fou(lo 
de un documento que han extendido pro forwz, y que 
han pnoado notas al Gobierno c3pailol; pero wo que to- 
dns ellas suponen un hecho que no existe todavía en los 
españoles, los cuales sabrán hacer uso de todos los mc- 
dios imaginables para resistir UDR injusticia todavía mSs 
infame que la del mismo Sapoleon; y lo digo ‘con tan- 
ta m;is libertad, cuanto que fui en mi pcqueiiez un enc- 
migo de Bonapartc, y lc hice cuanto dsìio pudo; pero 
:í lo castellano, cara á cara... (IZe@idos u~lausos.) Ese 
hombro, considerado como debe considerarse por los 
hombres de E3tado, á pesar da todos sus esfuerzos pa- 
ra apoderarse del mando de Espaiía, se vi6 obligado 6 
mudar su plan por la revolucion dc Aranjuez. El re- 
sultad., de 8sta fuí: fatal para ól; pero al cabo, si era 
grande el crímen, grande fu6 el arrojo de la empresa, 
p, 6 hay un vicio cscncial en la naturaleza humana, 6 
remos que Ia historia estrl. siempre conforme cn medir 
la3 grandes empresas por sus I’CSUltadOS y no por sus 
cawas. 

IIace mucho tiempo que Julio Ckar, osando de una 
frase griega, seat6 una doctrina que han expiado bien los 
qUe un pusieron en planta. El Gobierno que quiero usur- 
par lo que no le pertenece, sepa que el resultado final 
es la expikion do su delito. (Repelidos aplawos.) Pero la 
Francia, seiiores, joo tiene la misma dinastía que 18 Bw 
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paña? iHay alguna diferencia más que en la forma ac- 
cidental do sus Constitkiones respectivas? iValdrá de- 
cir que nuestra Constitucion produce malos resultados, 
cuando no hay persona por ciega que se3 que se atre- 
va á decir: cthé aquí los efectos que produce los errores 
de la Constitucion,)) y no diga, por el coutrario, ctlk 
aquí los efectos cuyas causas son el cordon sanitario, 
hoy de observacion, y la conducta del Gobierno que está 
empeñado en hacer que perdamos nuestra libertad?)) 
Desde el aiío de 20 está declarada la opinion de esas 
Potencias con relacion á nuestra ley fundamental, y es 
preciso que por amor propio hagan todos los esfuerzos 
imaginables para sostener EU opinion anticipada. 

Si camiunran COU dcjiguios sinceros y generoso;, 
no desconocerian los beneficios de nuestra Constitu- 
cion, pues que ésta no llera consigo el prestigio de la 
invariabi!idad eterna. No scfior. No han presumido sus 
autores ser de tal manera sábios que cohartasen á la 
Nacion los medios legales para variarla; medios que 
pueden emp!earse, segun dicte la esperiencia propia, 
no agena. . . (Repelidos aplausos.) Si fuese necesario hacer 
alteraciones en ella para mejora de los intereses na- 
ciona!es, del mismo modo y por los mismos medios que 
la Nacion se constituy6 en blonarquía moderada, rcco- 
nacerá la necesidad de variar su ley fundamental, y no 
es necesario el consejo de los que se erigen en dogmn- 
tizadores; hombres cuya ciencia de Estado será la más 
grande tal vez, pero que se muestran bien poco versa- 
dos en las cosas de España. No son ciertamente los er- 
rores de la Constitucion los que les obligan á proceder 
del modo que manifiestan, sino sus intereses particu- 
lares. 

Las notas de los tres Gabinetes de Berlin, Viena y 
San Petersburgo estAn concebidas bajo unos mismos 
principios. Despues de .hacer mil protestas de que no 
quieren intervenir en nUt?StrOS negocios, lo hacen del 
modo m8s terrible. Hubiera sido en mi concepto ménos 
indecoroso el que explícitamente hubieran dicho qué 
era lo que querian, que no haber dejado cubierto su do- 
seo con eXpreSioneS Vagas, y Como muy felizmente ha 
dicho el Gobierno, anfibológicas. Sin embargo, esto es 
muy claro, porque no quieren más que el gobierno ab- 
soluto, único que puede satisfacer B sus miras. (Rcpcti- 
dos aplausos.) Hablan, Señor, de una época y de una cla- 
se de personas B quienes tratan de fleles y de leales que 
son demasiado conocidas cn Espaìia; y ailnque es ver- 
dad que hay indivíduos que no están contentos con ol 
régimen actual, y que quieren que por una especie de 
encantamiento nos traslademos 6 la época dc nuestra 
prosperidad, yo haria una injusticia, un deservicio, si 
creyera que esto es efecto del raciocinio y no de las pa- 
aiones. 

Los facciosos, Señor, son lOS que merecen de los ex- 
tranjeros el nombre do leales, al paso que no tienen ni 
aun aquella decencia con que en la sociedad más humil- 
de serian acogidos. COn Solo una expresion se demuestra 
quién es esta gente. El ejército de la fk.. Rn toda la 
ljnea de los Pirineos SC ha reclutado este ejército úni- 
ca y exclusivamente en las ChXles y en los presidios: 
bandoleros y ladrones, foragidos y asesinos son cierta- 
mente los que componen esa faccion. Las filas de este 
ej&rcit,o se componen de esas clases de hombres, á las 
que se les da el nombre de so!dados leales. 

Se dice en las notas que el Rey ha perdido su li- 
bertad; esto es falso: S. M. es libre; y aún diré más: es 
absoluto para hacer el bien, y solo tiene restricciones 
para hacer el mal que, como hombre, podria hacer, y 

que desgraciadamente se ha hecho por culpa de malos 
consejeros. Cuando habla de personas de quienes se 
le quiere ver rodcndo, no pac& creerse sean otras que 
las designadas Cm un nombre técnico, hablo dc la ca- 
marilla. (Aplausos rfpctidoî.) 

ScEor, mejor seria no haber dado motivo para que 
en este augus!o lugar SC recordase unn época que tie- 
ne un cprilctcr muy distinto de la presente. Tal wz al- 
guno de los Gabinetes que han pasado esas uo!as ha te- 
nido parte en esa camarilla. Pero, Scilor, acabó ya ese 
tiempo para Espafia: los cmbajadcres scrtm etnbajado- 
res, pero no más. Tal vez no se han redactado las no- 
tas por las rclacioncs de oficio que hayau pasado los 
respectivos cmbajadorcs 6 sus Gahinttes. En la del Kcy 
de Prusia se nota un I:Errafo que principia con estas 
palabras: ((Tos, que habcis sido testigo de! origen, pro- 
gresos y resultados de la rcvo!ucion de 820, etc.)) Por 
aquí se FC que, 6 las noticias diplomáticas que se han 
pasado á este Gabinete no son exactas, 6 que las que le 
han movido á proceder del modo que lo ho hecho no 
han sido comunicadas por su ministro. Tal Tez la fuen- 
te de donde se hagan sacado estos datos habrá sido la 

llamada Regencia de Urge]. Permítanme mis conciu- 
dadnnos que yo apele, acaso por última vez, á sus sen- 
timientos generosos; djje por la última vez, porque no 
sé si sobreviviré al sentimiento que tengo de ver cl ul- 
traje que se hace á mi Krìcion. Les exhorto, pues, 6 que 
no scan incautos respecto de las maquinaciones de los 
extranjeros. Si quieren invadirnos y arruinarnos, que 
lo hagan con las armas en la mano, y no busquen per- 
sonas incautas para conseguirlo; y sean l:ls circunstan- 
cias las que se quieran, admitaseme esta manifesta- 
cion franca como un obsequio que hago á mi amada 
Pátrin. (Aplausos repelidos.) 

Respecto á que la rrstnuracion de la libertad en Es- 
paüa el aIlo de 1820 SC atribuye á un motin militar, 
pocas reflexiones bastarán para hacer que el argumen- 
to que de aquí se saca se convierta contra su autor. Por 
la restriccion primera del Rey, segun nuestra Constitu- 
cion, no puede impedir la celebracion de Córtes, etc., etc. 
Ahora bien; los santos aliados, que apoyan su fuerza y 
union cn el nombre seguramente respetable de eanti- 
dad, no me negarán que en todos los países donde SO 

profesa una rcligion como la nuestra, los juramentos tie- 
nen mucha fuerza, y no puede absolverse por la de las 
armas. Cuando S. N. entró cn España el aìlo 14 iexistia 
en todo su vigor ese juramento? Ciertamente que sí. Sin 
embargo, la Ir’acion cedió entonces á la sorpresa y prea- 
tigio que causó la llegada de un jóven Rey que hahia 
estado cautivo. La Kacion vuelve de su sorpresa al cabo 
ie seis aEos de sufrimiento y de estar esperando en va= 
no el remedio de sus males, y no encuentra otro medio 
para conseguirlo que el declarar su voluntad unánime. 

El ejército de la Isla no hizo más que anticipar la 
manikstacion de la voluntad general; y esto lo digo COn 
tanto más gusto y franqueza, cuanto que no cstando 
adornado con la noble investidura dc militar, no SC me 
podrá argüir de parcialidad en lo que diga. Yo prcgun- 
to á los santos aliados y á sus compafieros : gno seria el 
colmo de la ridiculez y de la irrision querer disminuir 
en 10 m8s mínimo la grandeza do esta empresa que cllos 
vituperan? ih’o seria ridículo creer que un corto nú’me- 
ro de hombres se nrrogasen esta empresa sin contar con 
Ia opinion general de toda la Kacion? $io se ha visto en 
el Congreso más de una vez disputarse con una emula- 
CiOn noble qn6 provincia habia jurado antes la ctJnsti- 

Lucion, y calcularse para este efecto las distancias Y 



. . - . ..- .-- -- .--_.---- __.-_ .-- _ 

TTtiMERO 100. 1315 

I aun los fechas? De aquí SC deduce, Sellar, que el cjgr- 
cito dc la I;!a, no fué perjuro, no: fui! el que tuvo !a ’ 

ré9 nuestro3 asuntos Concluyo, pues, ScAor, diclendo 

gloria incxplicnbll: dc anticipar lo; voloa dc la St$:i~n. 
que no habi,!ndo ncccsidad dc discusion sobre este pun- 
to. ~3 I)wJ) mGnos: de apoyar cn todas sus partes 10 

Si csisticrn, co:uo su1)o:,c>n c,ws Gabinctl>s c::tr::n- 
jcros, C3 Cl pWh0 CìC lOS CS;)zlii~lcs ci;lio cantra lil &Er;- 

PUS c<th SII~;~~O ií la dclibcracion del Congreso. (Bcpeli- 
dos a~/ausos.) 

titucio!l, i,q!k ~‘l):!c:l r~!h pn:Jiii q 1C hsh par.\ sfiblCv:~r - El Sr. GALIANO: Inútil parecerá, seiSores. hablar 
se? bY lo Ii lWl?!!O? IIYCC iJCCO.3 IiiClS qUC rnnf&~st~ mi sobre c;:c asunto dwpucs d,:l digno discurso que aca- 
opioion scbre e.?tc particul:lr, y dije? que & pcior dc los brin dc oir las Córtes, pronunciado por cl señor preopi- 
e.-fwrzos rluc SC hnbia:l hwho c:l 1~ scrr:lula de Ronda nnutc. h;o rn3 lisonjeo do poder formar un cuadro tan 
p:~rn fwllcntar la i~~s~~rrccciot~, no SC hahin conscgtiilo acabndo y pcrfccto como cl que acaba dc hacerse por su 
el objrto por coufinnr con una Sacion que no habiu pro- scfioría. 
porcionndo los auxilios que los iluso; cspcrabau. T\‘ada , LS discusion presente tiene un carácter sumamen- 
conseguirlln los crtraujcros con esas prorlamas inccn- te siugular. ya por cl modo con que se ha promovido en 
diarias. porque lb Tis!W~a, uuida siempre, como lo ha : este augusto lugar, y ya por el modo poco usado de sos- 
manifestado en divcrsns ocasiones, sabrs resistir cual- i tencr!a, por cuanto la unsnimidad del Congreso en tan 
quivrn agrczion que s4 inteutc contra cl!a: al fin , Sc- ! ifnportsntc punto hace que no haya quien contradiga. 
ilor, sorno d~~sceldicntca dt: loa defensores de Sagunto j Pero, wfiores, esta misma importancia y novedad del 
y de Tiunrnnci3. (.ipl:asos repel9d9.9.) . : asuuto exige de I;rs Sres. Diputados, y mucho mjs del 

Lns CUrtcs LII~ disinulnrliu que me haya sepnraio ; que tuvo la honra de hacer la proposicion, que fué 
dgUu !klIltO dc1 o!?jcto de mi discurso para demostrar la i aprobada unsnimemcnte por los Reprcscntantes de la 
libcrkd que goza el Rey d:: Espaúa, el cual ha sido I Nacion, una manifestacion de los efectos que le auima- 
siempre víckima de las promesas de los extranjeros; pero ! rou & hacerla. 
yo confio en que se aprovcchwí de las Icccioncs de la ’ Esto es tanto m6s necesario, cuanto es cierto que 
historia y de s3 propia cxpcrieucia. Pedro 111, Rey de i dcspues que pasen estos dias de ansiedad; cuando el 
Castilla, murió rodeado de extranjeros, asesinado por su I progreso de las luces haya desterrado 5 los países fa- 
hermano Euriquc en la tienda dc Bcltran Guescliu (Cln- bulosos los gobiernos absolutos; cuando cl mundo en- 
quia). El Príncipe nrgro, heredero de Inglakrra, fuú ; tcro so admiro de que haya existido un solo poder ar- 
víctima de los ertranjeros, los que dcspucs de su des- I 
gracia 10 abandonaron, y no hall6 refugio en:re los d&s- 
potas, sino en la gcncrocidad de la República holan- 

1 
bitrario, entonces las Córtes españolas Ilamaráu la aten- 
cion por hAer sido las únicas que en cl continente de 

; Europa se mantenian en pió como un coloso entre rui- 
desa. j nas. Es preciso manifestar cutíles son los motivos prin- 

La corte de San Petarsburgo debe acordarse de que / cipslcs de este mensaje, votado por unanimidad, y cu- 
Pedro III, marido de la &!cbrc Catalina II, fub destrona- i ya explicacion hará ver que todos los espafioles están 
do, y todas las señales evi!ìentes que aparecieron en su i dispuestos 6 presentarso anto la faz de la Europa por 
muerte demostraron que habia sido envenenado. Es toda- : salvar su libertad. (Repetidas aclamaciones de los Sres. Di- 
vía mhs memorable lo ocurrido con el Ernperador Pablo 1, ) pulados y del numeroso concurso ) 
que tambien fué destronado; pero lo es todavía mucho , No entraro, Seilor, á refutar esos documentos, pues- 
más clescandaloso dzstronamicnto de Gustavo Adolfo IV, : to que lo han hecho enérgicamente algunos seilores 
de la c3sa de \Vasa, que todavía anda por Europa he- que me han precedido, y particularmente el último, 
cho un pcrcgrino, y probablemente cn estado de de- uuiendo de un modo tal la elocuencia más patética B 
mcncia, pues no hace mucho tiempo que excitaba á 103 las razones más convincentes, quo ha despertado aque- 
Príncipes á que le acomp:lTmscn á visitarlos Saotos-Lu- 1 llas pasiones nobles propias de los hombres libres. Así, 
gares. ExAminese la historia de f+pafia, y vóase si hay 
ejemplo de esta naturaleza. 

) p:les, seria dificil anadir algo á la gloria que acaba de 
/ adquirirse. que será eterna en el pecho de todos los es- 

Dígalo si no el 7 de Julio: en este dia memorable se i 
puso’& prueba la fidelidad y la lealtad espafiola. YO dismi- i 

paiíoles. (Repe&idos aplausos.) 
Las opinioues de los Diputados en nada comprome- 

nuirid cl mérito contraido eu este dia si insistiese mucho / ten á las Córtes; pero el Gohierno español hace que és- 
en manifestar!e, pues tal vez no somos nosotros capaces / tas pongan su consideracion en esos documentos de ti- 
de apreciarle digoamentc, porque estamos muy PróXi- 1 nieblas, que se deben mirar con noble desdcn, ya sean 
mos ir 61. La Europa y la posteridad le presentarán con ; más 6 méaos fuertes, ya contengan razones míw 6 mé- 
todo su verdadero mérito. En él SC vi6 que la leakld de I nos poderosas y persuasivas. ¿Y á 1a Nacion eSPailO1a 
los espailoles no tiene límites, y que el Trouo español 1 qui: le importa que los déspotas mantengan ésta 6 la 
tiene toda 1~ seguridad que puede dcsearae. 1 otra relacion? gQu& le importa. digo, 6 esta Nacion, que 

Rn una de esas notas se habla de wntribuir á la 
constilidacion dc los dominios cspaìiolcs en Ambrica; I 

tiene por principal timbre haber sabido sostener sU in- 
dependencia á costa do su sangre, despues de eomprar- 

pero esto cs para alucinarnos. Las Córtes deben tener la con tanta gloria? (Aplausos con vehemencia.) Debe, 
prcscntc que hny un hecho que contradice eSte princi- pues, mi!arse qué derecho es ese de iutervencion que 
pio. Rn la 6poca que trascurrió desde el aúo do 1814 al , quieren ejercer esas Potencias: si este derecho puede 
de 1820, la casa dc Pr:luci:l, cl Gobierno de Luis XVIII, 1 ser aplicable en manera dgUna h Ia EsPalla: Si eSa9 nO- 
t,io dc Fernando VII, intervcnin en el proyecto dc dar j tas demarcan cuál es el rumbo que debe seguir la Na- 
la investidura de 8obcr:lno de las provincias del Rio de j cion espailola, y especialmente la Representacion na- 
la Plata ii uu Príncipe extranjero. BS~C hecho es CODO- I cional. 
cido de todos, y está precisamente en coutraposicion j Aunque esta discusion debo llevar UU carácter no- 
con la i(lea ~911 que ahora se nos quiere alucinar, y ble y majestuoso, diferente de aquellas agitaciones que 
manifiesta dc un Inodo que no deja la menor duda, la : se han experimentado en Otra3 scsioucs; sin embargo 
ingratitud coa que sc ha procedido con rCSpeCt0 á nOS- ’ es imposiS>le que un español deje .do conmoverse al tra- 
otros por los mismos que ahora parece toman con inte- 1 tar de materias tan importan&, al ver ultrajada vll- 
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mcntc I SU Pátria. (Repelidos aFZausos.) iQué dorccho es 
este de inttrvcncion? ;Cuindo se ha conocido cn ITuropa? 
iQué ?;ncir~n lc tla puesto UI práctica por llrimcra VW? 
licgistrcmos 12s pAgilja.3 de fa hktorin desde nqucllos 
tiempos CII rl~zc’ 1~s Gcbicrnos no obrr\ha:l sino por las 
pasiones del momento, y cn quo se veian succdcr di- 
nnstins ú dinastlns. Entonces los hombres no conocian 
más dcrccho que ~1 tic combatir y gozar dc la yictorin 
l:or el momcuto; :tim no se hnbinn reducido á tcoria las 
lrycs del pac!o social; pero siu embargo, no se couocia 
cl dw2clio de i1itcrrïnciori. Püscmos ú la &;jcca cn que 
la Europa form6 ya un cuerpo social m6s uniforme. En 
el siglo XVI, llamado con rxon In cuna do las cicn- 
cias, tampoco SC conoció wmc,jnntc cicrccho. Cuando su- 

cedieron Iris rcvucltns f:lmosas de las comunidades dc 
Costilln, termixmdns en In mcn~ornblc y malhnda~ln ba- 
talla dc Villnlnr, ihribo Xncion alguna que reclamase el 
rlerccho dc intcrvcncion on estos asuntos iutcriores de 
Espni~n? KO In hubo cicrtntnc~ntc. Cu:lntlo C6rlosV aca- 
bú con las libertades altmanns, iir;tcrvinieron las Po- 
tencias extroujcrns tn cllo, ó fu9 el motivo arnso de al- 
terar los pritlc:i;lio.;; co11stitutiros de cnda Estado,? So se 
di6 semejante razon para ésto, ni ninguna Potencia 
extrnnjcra trntlj dc intcrvcnir cn que SC alternscn 6 no 
las furmns dc gobierno dc los Estados á quien se harin 
la guerra. I:elipc II, cuyo nombre recuerda di& glorio- 
sos ú In Kncioii (3pnfiola por un:l pnrtr, y tcrrib!es por 
ln otra para la nii::11:3, &. *cubrió acaso su nmbicion frc - 
n&tica con tl dcrc cho dc in:crrcncion? ?;o, seìiorcs; hizo 
la guerra j la Francia brujo cl prctcsto de proteger ú los 
católicos. Lo mirmo hizo con Holanda; y pi Isabel dc 
Inglstcrra nyud6 ír los hclnndescs, no fus por intcrve- 
nir cu su for~na do gobierno, sino por oponer un dique 
al dcsmesurndo poder dc Felipe II. Este no apelú para 
hacer las gucrrns q~:c cmprcndi6 al csrímcn de 1;)s Cous- 
tituciows dc 1~s pnísrs que trataba dc conquistar, Ilay 
adcmk otro cjcmplo. 

Cunndo In Ingl:lkrra se vi6 agitada en el siglo ‘(VII 
por su tcr:ib!c rcrolucion, y se succdian unos ;í otros 
los prcsbitcrinnos y dcmh sectas hasta hnccr subir al 
cndnlso íl su Rey, ningunn Potencia’de Europa, ni aun 
lu.Francia 6 la Espniin, qnc rntoucrs rstaban rcgidas 
por gobicruos dcspúticos, trataron de iukrvcnir en sus 
ucgocios; n11tcs al contrnrio, no PC dcsdci1aron de reco- 

hl 1 ocor n usurp:l&\r Crornncll, llr~:~n,lo hasta el cxtre- 
mo do pcrwguir 6 lus Príncipes Estuardos, fugitivos de 
InghlttTra. l~\Ic! hrri!llron 1111 usi!o, no UI les pal:lrios dc 
los dc;spotlrcr, sino cn In gcwc~rosiclad dc la R(,ll<1hlica ho- 

los desórdenes del faccioso club de los jacobinos, el iu- 
1 que de Brunswick fué cl primero que publicó un docu- 

I mcnto de esta especie. iojalá que no se hubicW OIri- 

, dado cl resul:ndo de es!o! Entanccs los .yj2rcitos fr::n- 
I ceses colaron á 1:~ frontera, arrollaron los cjkrcitos cnc- 
! migos, quebrantaron !as cadenas de los pueblos... Y 

la memoria de estos trastornos llegó 5 tul puuto, que 
obligó á ‘los Reyes cn el nilo 14 i renunciar aquel prin- 
cipio, á apelar h otros más sacos, prometer Constitu- 
ciones libcrtl!cs 6 SUS pueblos, y declarar JUC reutln- 
ci:\bnn al derecho dc intervcncion: estas promcws all- 
gustas y solcmces’fucron dcsntcndidas poco tiempo dea- 
purs por la ambicion de los Gwbicrnos. (Aplausu Tepe- 
tidGS .) 

No ign cro que cra liga impla, Tiendo qnc los Tro- 
nos absoiutos PC ihn dcsmoronaudo cntrc S:IS manos, 
tuvo prccision dc adoptar UIIR co1nbinncion complica,:a, 
por la cual todas las autoridadc s nb~olutas CC dirigic- 
ron :í cerrar la puclrta ir In espcranzn dtl que hubiese 
libertad en sus paises, é hicieron dc la Furolla un ver- 
dadero iuflerno. Este principio de interrcncion SC ha 
wnorndo por causa de la rcvolucion dc Eapaila; pero 
dado caso que este supuesto dcrwho fuese en cierto mo- 
do digno de rcconoccrse, sin embargo, jam;:ls convcn- 
drC cn que sea aplicable Q la E~pni1a. ;Edtabaesta Ka- 
cion en el mismo caso que In Frnr:cin cuando sufria los 
cfcctos de su revolucion? No, Mores; do ninguna ma- 
nera. 

abandonado este pueblo de susRrycs, caativndos és- 
tos por una perfidia dc que no hay cjcmplo, y d la que 
cooperaron las tws Potcrlcizs que mas claman ahora 
contra nuestras instituciones; abandonado este pucb!o, 
y fluctunndo entre los diversos Gobiernos que por no 
tener Icgitimidad carccian de la solidez necesaria para 
sostcncrsc, fui! 5 buscar en los etcrncs principios de 
justicia y c‘n las antiguas IcIes de la Monarquía cspaìiola 
las bases si>lidas de un Gobierno fijo y est:lblc capaz de 
asegurar su felicidad; cntonccs fuE cuaudo x hizo esa 
inmortal Constitucion, cuya pcrft:ccion 6 impcrfeccion 
no podemos ni debemos discutir, porque cs para nos- 
otros un ohjcto sagrado, pero que encierra en sí todos 
los mrdios de rcmcdiar sus dcf(actos, si alguno tuviese; 
y si alguno dudase de este principio, no ticnc mds que 
leer WC axioma que en los pueblos libres está siempre 
al frcntc del Trono de los Reyes, 5 saber: ((Za solerania 
reside esexrialineille en la +Rcion. N( ricos y repeliíios rplau- 
SOS con tehemtncia.) 

;,Y cu:íl fu6 entonces la opinion quo de nuestra leY 
Inndcsn. ~Z~‘~~,z~rhtl:v n~lwws.) I'itwo, l~ucs, ccímo jam(,s 
Fc rcc~~noc’iú c! dc‘rcrho dc intcrwncicn, iii sc ntc*ncjió 

I fundamcntnl formnwn los Blonarras de la Europa? Sin- 

cli las gurrrus que FC rml~rc1:ciian IrI objeto do rilodific~r 
gana en Un principio,porque no -iieron en ella más que 

6 altww I:ts f~~rmlns dc gobierno d(! ratin país. Lo-: so- 
la obra dc los que para ellos no mercci3u otro dictado 

twrsllos no rcw1loCiiln 0ntc11?cs mis dcrccho que cl de 
que el dc insurgcntcs. Pero ll(~gó dcspuc~ una í?poca en 

su CPp:Id:l, ni IAs juez que la justicia divilla. 
que fuC preciso resistir al po:lcr de N:ll)olco11, y entoll- 

Estnbn, l~urs, 
c(‘s, no solo In reconoció por un tratado cxprcso la Rn- 

wsrrìndo al siglo XVIII, ti cse siglo 
cn que Ies liorubws, dejando wludios amenos, pero fri- 

sia elogi,:lndola, sino que siguió su ejemplo la Suecia; 

volos, aplicnron In irw:nfi~ica á In politicn, el inventar 
y por último, la Prusia, sierva entouccs y sierra ahora, 
cuiú sus votos con los dc estas dos Potencias. 

(\1 dcrcclio di intrrrci rii,xi. En CS!C sinlo, pues, al paso 
qllc Scl pu~ic~rco Cn p!:lIila In* gr:in&3 c!ociriuas po:iti - 

Pcnctrnn los ejcrcitos espaiìolcs cn Francia; pene- 
trau tambiw los de los nliados: hnccn la guerra favo- 

t?W, w :IYltú dr CriCir cl1 aSion¡% cl :lhSur~!o df?r(‘c!io de rab!e al poder de leS Reyes, y cac el Trono de %po- 
iilkrseuciou dca 1111:1 Pote ncin cl1 loa 1!(‘gr cias intcriorcs 
tic otra. ;CuBi:I?P fwlpcz(i cStc c!csrrcljo? So cn otro til,m- 

Icon, y nl mismo tiempo entra rn Ecpnila el ltcy I+r- 

po sino nl principi,~ 11~ !u rcrolucion de Frnl;cin, y cs- 
nnndo. Do!oroso es, Eefior, que c:lacc!o es!03 dia. esfa- 

taba rw2rvaclo pnrn (,st:I Cpz:t In i~nolui1lin dc iuven- ’ 
han consa,rrrndos al olvido de 10 pasado, vwqan Csos 

tnr scm*j:lii:(~ tlcwl‘lio. (.t~l~rw s ;.fif:.:,(<~ ) 
hlonarcas imlirudrnlcs j renolar nucstrns Ilngcs Y :a 

Ctundo 17.: l’,~t+:nci:is csirnnjer:ls cmpt‘zaron 5 con)- 
memoria dc los sulrimicntos del ai10 I 4. {.!p!msa~ r?- 

, . ’ fidos.) 
batir 6 los rc~olucionarios franceres, y clamaron contra Pretenden eoos Monarcas fucdar sus gobiernos cn ln 
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tirania y oprcsion de los pueblos: pero éstos están au- I 1 derecho de vindicarla de los ultrajes y calumnias que 
tarizados para recobrar su libertad. No me detendré cn 1 ge le han hecho en esas notas.)) 
hacer reflcxiooes sobre la conducta de esas mismas Po- El Sr. PresiJenle manifestó que las C<jrtes decidirian 
tenc&, que reconocierou antes el Gobierno egpaiiol cn si SC habia de coutiounr 6 no la digcusion; y por lo 
1812, y que despucs le injurian y vilipendiau. Prct,ca- mismo que se pw,rruntaria si estaba 6 no suflcientomen - 
den que las doctrinas nuestras, que llaman ellos sub- te discutido. 
rersivas, pueden contagiar á otros paises; pero real- : Se hizo cn seguida esta pregunta, y acordaron las 
mente no es f5sta la causa para entrometerse y mezclar- I CÍjrtes que sí. 
SC en los negocios de la Nacion cspaiíola. iEsperan, por I Hubo lugar 8 votar el mensaje por unanimidad. 
ventura, que nos olvidemos deI interés que tienen cn El Sr. MTJNÁRRIZ: Aunque he pedido la palabra 
extender sus Reinos á costa de las Nacioneg circunve- antes, no ha sido para entrar cn cl fondo de la cuoetion. 
cinas? Este es el fin de ellas 8 pesar del lenguaje anfi- y yo!0 para advertir que en esto mensaje se encuentran 
bolúãico en que están extcn:lidas las notds. En cllas lag palabras sus pucb?os, las que no pueden pasar, pues 

veo, por una parte, el deseo de iutcrvenir cn nuestros que la Nacionespañola por la Constitucion no paedc 9er 
negrocios bien marcado, aunque por otra no se hnbla en patrimonio de ninguna persona ni familia. (Repelidos 
ellas con claridad; yo conlestaria á las imputaciones aplauSOS por los concvrre*tes.) 
que se hacen ahora ir la Nacion espaDola, y contcstarin El Sr. GALIANO: La obscrvacion que acaba do 
á la nota del Gabinete de Prusia que habia protnctido hacer el seilor. prcopioantc cs muy justa. La comigion 
dar una Constitucion iì, sus Estados. cuya promc.<a no Diplcmatica reconoce el error cn que ha Cd0 por qne- 

rer huir de las palnhrag sus stibdilos; pero la comision de 
Correcclon do estilo puede sustituir otras palabras 6 
&9tn9 cuando revise el mensaje, para lo cual la autoriza 
desde ahora In comigion. 

El Sr. ZULUETA: A pesar do la unanimidad del 
Congreso en aprobar el mensaje, pido quo la votacioo 
sea nomklal. 1) 

Se hizo esta pregunta, y se acordó así, con aplau- 
90s repetidos por los concurrentes dc las ~alcrína. 

Se procedió á la votacioo nominal, y quetlú aproba- 
I do cl mensaje por 146 votos, número total do seùores 

habia cump!ido. Al de Austria (liria que S. M. I. ha- 
bis dado SU hija 6 un aventurero, á pegar de tenzr otra 
legítima esposa, por sus intereses particclares; y en fin, 
al de Francia diria que habia entronizado gu gobierno 
actual 6 costa de la fuerza, y nocomo quiera, sino ex- 
tranjera. (Repeh’dos aplausos en el Congreso y galerias.) 

Hé aquí, seìiores, c6mo responderia á esas notas /le- 
nas de hechos tan falsos como calumniosos. Este debia 
ser nuestro lenguaje por el sagrado ministerio de que 
en este momento estamos revestidos: momento, á la ver- 
dad, de crisis, pero de una gloria inmarcesible. Sí, es- 
tamos prontos 6 sacrificarnos por el bien de la Pátria que 
nUeStrOS comitentes nos han encargado. Deseamos la 
paz; mas si bien es verdad que nuestras fuerzas no son 
tan considerables como las de esas Potencias, tenemos 
una ventaja sobre ellas, 5 saber: qoe nuestra Nacion 
sabe sufrir y pelear por su indcpendcncia nacional; y 
yo nseãuro á las Córtes que si se nos provocsse B la 
guerra, se renovaria el ejemplo que di6 al mundo en 
1808 la Nacion espafiola de su energía y decision. Has- 
ta en esas abominables bandas de ilusos que tanto de- 
sean el pronunciamiento de las Naciones extranjeras 
coutra nosotros, hasta en ellas, digo, encontrarian ene- 
migos declarados. 

, Diputados que so, hallaban preseutes, y eran lo9 que 
siguen: 

Sí, sefiores. todas las facciones se abrazartín para 
unlrue coutra el comuo enemigo, si tiene es te desenla- 
CC cl drama cuya primera es:cna ha empezado & repre- 
sentarse en mas notas. Todo9 por la salud de la Piltria 
y por la cooservacion de la.libertad los esperaremos CO- 
mo hijos de una sacion libre; y Naciones libres habrá 
que estrecharán entonces más y más sus relaCiOnCg Con 
nosotros. Entonces vera la Europa entera que solo ten- 
dtlmos todos 6 la felicidad dc la Pátria, y que nuestrag 
leyea 9ábiag y benéficas, y nuestra decision Q morir y 
sacriflcaruog por ellas, hacen diana 8 la Nacion, 6 la 
cual representamos, del recuerdo honroso de la pogto- 
ridad. N (Repelidos aplausos de los Sres. DiMador Y co*w- 
renfcs.) 

l 
I Sres. Zulueta. 
I Orases. 

Valdés (D. Dionisio). 
Seoane. 
Sur& 
ValdSs (D. Cayotano). 
Are;iiclles. 
Gil de la Cuadra. 
Albear. 
Alava. 
Taboada. 

I Palcon. 
Ferrer (D. Antonio). 
Apoitia. 
Iluruaga. 

Domcnech. 
Muro. 
Lillo. 
Mur6. 
Iufante. 
Llorente. 
Somoza. 
Rojo. 
Valdés Bustos. 
Alvarez (D. Elías). 

. Roset. 
‘Torre. 
Trujillo. 
Alcántara. 
blelo. 
Vargas. 
Herrera. 

En seguida iba B preguntarje si el punto estaba 9u- 

ficientemente discutido: pero tomando la palabra, dijo 
EI Sr. BERTRAN DE LIS: Desieque se Principió 

]a djscugjon (1~ este asunto no se obgervó el Rn&amcnto 
ca virtud de lo extraordinario, de 61; Y aSí. yo creo que sc 
(fcbc permitir & todo3 10.~ Sres. niputarlos manifestar SU 
opinion sobre cgfa ma;eria, y continuarse la discusion 
h:,sta q,~n ao hnya t11!o que quiera hablar. YO dcscoms- 
rljfestar mi opi:\ion scbre 61, y UO CZlCUCZItrO JUStO QUC 

9e prive á lo9 Bepresen:ante9 de la N;~c~oR f3PaÜOh del 

Canga. 
Gil Ordufia. 

3m 
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Sres. Rf ego. 
Rico. 
Posada. 
Adancro. 
Sierra. 
Belmonte. 
Baijies. 
Prnt. 
Moreno. 
Villnnucva. 
Ferrer (D. Joaquin), 
Soberon. 
Germendia. 
Villaboa. 
Sanchez. 
Lodarcs. 
Blake. 
Torner. 
Rubinnt. 
Lamas. 
Alcalde. 
Septirn. 
Navarro Tejeiro. 
hlontcsinos. 
Busafia. 
Silva. 
Arias. 
Vlzmanos. 
Neira. 
Rcrtran da Lis. 
Pumarcjo. 
lMl0. 
Casas. 
lklarti. 
Rey . 
Benito, 
Belda, 
Sarabia. 
Henrique. 
Gonzalez Ron. 
1:ernandez. 
Cid. 
Pedralvez. 
Ruiz del Hio. 
Gonzalrz (D. Manuel), 
hlanso. 
Cort4s. 

_.. - - .._- -..-_--- ..--___-___ 

Sres. Munarriz. 
Vega Infanzon. 
San tos Suarez. 
Varela. 
Gcner. 
Lopez Cuevas. 
Gisbert. 
SalvB. 
Oliver. 
Ruiz de Ia Vega. 
Salvato. 
Alix. 
Galiano, 
Saavedra. 
Abreu. 
Atienza. 
Romero. 
Latre. 
Jimenez. 
Aíonzo. 
Isuñcz. 
Santafë. 
Lagaeca. 
Lopcz del Baño. 
Pacheco. 
Gonzalez Aguirre. 
danñenis. 
Lasala. 
Quihones. 
Escobedo. 
Luque. 
Ayllon. 
Sequera. 
Meca. 
Velasco. 
Sedeño. 
Villavieja. 
Fuente del Rio. 
Castejon. 
Faltó. 
Diez. 
Melendez. 
Florez Calderon. 
Gomez Becerra, 
Sr. Presidente. 

El Sr. (XOMEZ BECERRA: Yo pido á las CGrtes _ 
; acuerden que la sesion de hoy se imprima B la mayor 
; brevedad posible, y se circule 6 todos los Ayuntamieu- 
! tos y demás autoridadca del Reino para que se enteren 
! de ella.,) 
) 
1 

En seguida SC ley6 la siguiente proposicion de los 

( 
Sres. Serrauo, Gonzalez Alonso, Beoauc, Salo& Lillo, 
Prat, Ruiz de la Vega. Nuñez, Gil de Orduña, Ntufl, 

1 Soria, Villanueva, Busafia; Somoza y Baigés: 
l f1.i f3n de que la memorable 6 interesantísima dis- 
I cusiou de este dia llegue con la mayor rapidez á noti- 
I 

I 

cia de todos los espanoles y hasta 10s ángulos m8s re- 
motos de la Monarquía, pedimos B las Córtes se sirvan 
acordar que sin perjuicio del curso del Diario de w 
rcsiores, se imprima y circule con la mayor urgencia.” 

Quedó aprobada por unanimidad esta proposicioul 
! habiendo acordado las Córtcs, B peticion del Sr. tiM$ 
l 
’ 

We se expresase que todos los Sres. Diputado8 habis* 

/ 

pedido la palabra para apoyarla. 
El 8r Preridemfc nombró para componer la diputa- 

CiOn WO ha de llevar á S. M. el mensaje de las Córtes b loS 

Soria. 
üaroz. 
Gomcz (D. Manuel). 
soto. 
Rodrigucz Pirterna. 
Buey. 
Alvarez. 
Guticrrcz. 
Tomas. 
Cuevas BauzB. 
Gonzalez Alonso. 
Serrauo. 
AlUva* 
Adau. 
Ladrou de Guevara, 
~Iarcl~amalo. 
Prndo. 
liscudwo. 
Jiìimes. 
Eu!ate. 
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Sres. Riego. 
Oliver. 
Canga. 
Alava. 
Palvato. 
Argüelles. 
Galiano. 
Serrano. 
Saavedra. 
Valdés (D. Cayetano). 
Flore2 Calderon. 
Ruiz de la Vega. 
Adaa. 
Infante. 
Escobedo. 
Rnjo. 
‘romas. 
Gonzalcz Alonso. 

Sres. Llorente, 
Prado. 
Salvá. 
Gomcz Ihccrra. 
Valdh (D. Dionisio). 
Seoauc. 

ìjecretarios , . # 

I RI Sr. Srcrrtnrio GfasCs manilcstcí, que la Secreta- 
ria trndria cuidarlo de avisar B los 53res. Diputados que 
componen esta tiipuhcion, del dia on que drbia llcvar- 
se 6 9 IU, el mensaje de IX-J Córtcs. 

1 ._.- 

Rl Sr. Presidenle anunció que maB:mo SC cofitinua- 
ria la discusion de los asuntos poudien tcs y sefialatlos, 
y levantó lu sesion :i las tres y meclin cutre las ac!timn- 
ciorws del concurso y vivas qué, se dkron por 6ste á la 
Nacion cspafiola, B su Constitucion, al Cougrcso Nacio- 
nal, al Gobierno y al lkroe dc las Cabezas. 




